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REVISTA FESTIVA

S U M A R I O

OABLOB U I B A N B A  
De parruid».

P E D R O  D E  B É F I D S , '
El  laaclqnL

tm  f e q d e S o r e f o r i t e s
De la «anuma plcatnca. 

I F Z R N A I I D O  A M A D O
La allematlTa.

L U I S  DE O B 8A  
Oaea de hnéqpedea.

R A B CI B O DIAZ d e  SBCOYAEt  
tMalagneSae. á

O L S M E M T B  D E  OABTIBO 
NaeitcBe ooeotaa. 

P£|RHAN]DO P O S S E T  
IDeclaraeionea (tatlrnaa. 

t o v a s , DEJCETBIO, EBTEVANILLO 
ALFONSO j  ENRIQUE

C^ilcatimi j  tetnto» de lae hermacae 
^ y-Pap, Joaquina Ldpei j  otro* dL

5cénfs.

C A f í A S  B 0 H U T A 8

II

h e r m a n a s  p a y - p a y

Dol dhlqiilllaa que cantan.y ballau como manda DioV| 
7  que BOU más bonitaa de lo que Dios m a n d a .^
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ROMANCe p e CIEGO
Padris los que tenglis hijas 

en estío de merecer; 
vo á referiros el caso 
qu'ocurrió en Vergadebuey 
el martes de la semana) 
pasí i  cosa di las trei, 
según di 10 la inierfezta 
cuando declaró ante el juez 
y antes u'cstirir la pata 
derecha, pus 1 a otra era de •
palo y no se la podía 
(claro) alargar ni encoger.

Cuando golvía á su casa 
(sobre cosa de las (res 
deUmadrugá del marLes) 
a’ecbaron sobt'ella seis, 
tíríiido?ela de vivos 
y diciindola: tlsabel 
(qu'éste era el nombre de aquélla 
víztima de su deber),
enséñanos el coneio _
que trSis escondido, ú te 
tnachacamoB ia caeza,
¡pero qu'en un santiaménl 

—Este conejo no es mío 
(les replicó U habel).
—¡Anda! (contestaron ellos,)
Pues entonces, ¿de quién esf 
—De mi novio.

¡Güeno fneral 
Si es tuyo, claro qu’es d'él; 
puesto que siempre es del hombre 
tó lo que lié la mujer.
Conque enséñalo, ú te damos
la muerte. , ,,,,

—¿Y pa qué queréis)
que sos lo enseñe?

—Pa vtrlOL
Pus no sos lo enseñiré, 
manque me cueste la vida.
—¿Que no? iLo vamo) í  veri 

Se echaron encima d ella 
(como va dicho) los seis; 
y, agarrJndose al conejo, 
no dejaron en au piel 
ni un pelo loe babarotes 
bijoi de Vergadebuey.
—¡Creminales! ¡Asesinosl
(les decíala Isabel.) - . . .
V ellos, pa que se a l lBiB/Ioteca Regional de

y á fuerza d’apretujarla' 
se la cascaron los seis.

Dijándola ya por muerta, 
silieron d'alll por pies; 
y, i  no haberla visto un ciego 
(d'esos que se pierden de 
vista y llevan antipanas 
negras pa sonreírse del 
que Ies da una limoiníta 
creyéndose que no ven), 
allí estarla el cadáver 
de la desgraciá Isabel. ,

Se lo contó el ciego í  un coioj 
y éste, apretando á correr 
manque gastaba muletas, 
dió parte del hecho al jue^

Por lo que la muerta dija 
detuvieron i  los seis; 
mas como eran de Consumos 
los tuvieron que poner _ 
en libertad, pues no hicieron 
sino cumplir con la ley.

Se probó que la defunta 
quiso el conejo meter 
de matute por las puertas 
del pueblo, contra lo que 
disponen las Ordenanzas 
del Fisco en Vergadebuey; 
y no tuvo otro remedio 
que perdonarles el Juez, 
y dejar que se comieran 
el conejo entre los sei^ 
no fuese que en el fielato 
se les echara á perder.

Cuando supo lo que habla 
sucedió á la Isabel, _ 
su novio (que, según dicen, 
era un matutero de 
cuidao) exclamó:—La cosa 
tenia que suceder 
ú más temprano ú más tarde; 
pero menos mal que tué 
sólo el conejo, pues si á ella 
se la ocurre entrar también 
los huevos que yo l'babla 
dao aquel dia p ique
los colase entre las piernas
como el conejo, ¡rediez, 
me dejan i  mi sin huevos 
como dos y una son tres!

yoi la tcanacdpotbii.

C a rlo s  iW íronrfaMadrid
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uiÉN había de decirte i l  ¡o r a ,  A 
meinr dicho, i) ex joveo Oodofre- 
do Gutiérrez que él, hombre di­
vertí Jo , trasnochador impeniteate 
y juerguista por excelencia, sufri- 

. ría ua cambio tan radical en sus 
coítjmbres?

La transformacifln operóse desde el día 
lamentable en que Qo- 
doFredo—iquién lo ha­
bía de decirl—contrajo 
nupcias con una mucha­
cha muy guapa, pero 
W uy celosa. V aqad 
homore que habla lle­
gado i  formar parte in­
tegrare del mobiliario 
d e jo s Burgatesea y de 
los gabinetes «c  casa de 
J u ín ,  en la Bombilla, 
supo más por fuerza 
que de grado á cuánto 
Se obliga el que en la 
comedia del vivir se re- 
.parte á sí mismo el pa­
pel de bueno y fldelfsi- 
tno esposo.

¿Por qué se casó Qo- 
datredoí Arcanos in-on- 
dables presenta e] alma 
de los hombres corridos 
que, cuando menos se lo 
piensan, pónenseen con- 
dicionffl de figurar en 
cualquier corridi. El ca- 
W esque Out érez do­
bló la cerviz al yugo sa- 
ct^osauto, y desde la no­
che de sus bodas acostá­
base á las nueve y veiu- 
ucinco minutos cuando 
más tarde, y no consi­
guió salir de dfa, si no 
*ta acompañado de su 
dulce y amante esposa. 
iJímasiado dulce y demasiado a w in te .

—Si llego á saber que voy i  comer ateooi 
—decía el in fe liz -n o  hubiera tomado el 
aperitivo.

—La culpa la tengo yo—replicaba la mo- 
jer—porque he cometido la imprudencia de 
deiarte salir solo. Pero no volverá á ocurrir, 

usted i  la cama Inmediatamente! ' 
V Gutiérrez, con la cabeza baja, porque la

IINJ C O N  G R U E  INICIAS

-Chica, Ajate en el cuello da aqnel caballa iVerdad una lo tlaiM 
muy largoT

•Puea mira, tampoco deba aar manoo el que lo moets.

I _ j  Hâ Laa*t>iau V m «Va A 1( | C a
Una ncebe, mejor dicho, una tarde que 

*  preseutó en su casa á las ocho y diez, en
de preseníarse I  las ocho menos cinco 

ftíadi por la cónyuge, vióse 
«silgado con la prividón de postre, sin que 
«sirv iera  de pretexto la razónde haber es- 
wao tomando en la terraza de Maison Do-

galantemente
uivitjdo por un amigo.

ocasión no era pan gallardías, partía silcii.
Anf°  ̂ Silencio de la alcob*.
Allí meditaría sobre su siiuación, y a ce ta  
de un plan maravilloso que su amigo Fer­
nández, d  dd vermoutb, le había propuesto 
para redi tntrs^ No digamos que todas 1m  
nocbts, Jorque d  cuerpo se estaba ya acon- 
tumbrando al régimen d»ordeit y no cmi- 
vcnla abusar, pero de cuando en canudo se-
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LA HOJA DE PAERA

pt» pandos y cebar ana cana al úie. P1 siâ  
¡ñna ideado era complelamente primitivo. 
Conustfaca conseguir una disposición facul­
tativa que mostrase la necesidad de suprimir 
d  títamo, y que Oodofredo y su mujer dnr- 
anfesen en b^itaciones separadas.

Una vez cumplida esta primera parte del 
programa, Omiérrez podría salir de su casa 
cnando brdo estuviese en silencio. Y como

LA P R I M E R A  N O C H E

—tHamftl

necesaria precaución, por si la mirada ínqní- 
rfHwa de la esposa lleg^a cu plena noche al 
oio de la ceiiadnra de sn cuarto, hacíase 
menester un maniquí que, dando la sensación 
4etu i bulto humano bajo las síbanis del 
ledio, tranqmlizasc á la consorte.

CumpUóse todo como se pretendía. El nté- 
dioo determinó la separación de dormito* 

y Ouüdrrez proveyóse del monigote de 
aknifaTe con cab u i de cartón, que babfa de

se inaugura en los placeres mundanales, asi 
estaba Qodolredo la noche en que, por fin, 
iba 1 volver i  disftutar, tras de largo tiempo 
de abstención, las delicias de un gabmele 
reservado. Cuando se convenció de que do^ 
mía plácidamente su señora, acosto con soli­
cito cuidado á BU mixtificador, y con las bo­
tas en la mano para no hacer ruido, deslizo- 
Be cauteloso y flubiepticio hasta la eteakra* 

Poco tiempo después se hallaba en 
Loa Oabritles, entre sus amigos de 
antaño y unas cuantas damis de las 
más amables y cariñosas.

Gutiérrez co quería confesarlo; 
pero se abnnió mucho y se encon­
traba descentrado en lo que en otro 
tiempo era su elemento. El vínole 
sabia mal, Iiamujeies le parecieron 
sucias, y loa amigos inaguanUbles. 
Además, al cabo de una hora de en­
contrarse en la jarana, ya se estabs 
cayendo de sueño. Pero, porque no 
dijeran, estuvo haciendo como que 
se divertía mucho, y era al tiempo de 
amanecer cuando salla del bebedero 
dando traspiés y llevando colgada de 
cada braro una golla desgreñada.

Ya era de dli cuando Oodofiedo 
llegó i sn casa. De puntillas se acer­
có á BU habitación y antes de abrir 
Miró por la cerradura. AHI estaba 
el mofieco. Entró Gutiérrez, ocultó 
el maniquí en un guardarropa y se 
acostó, por poco tiempo. Al levan­
tarse para ir á la oficina encontróse i  
su mujer alegre y decidora. No sospe­
chaba nada, , . . . .  .

Cuando volvió del ministeno, don­
de cobraba un sueldo por la leetnrs de 
los periódicos y la consumación de 
unos caíée, quiso extremar sus ama­
bilidades con la consorte, y se diri­
gió resueltamente i  sus habitaciones.

—La señora está acostada—(lijó­
le la doméstica saliéndole al paso.

—¿Qué la pasa?
—No lo 6¿. Pero no la gusta que 

entren i molestarla. . - j  j
Gutiérrez, haciendo oso de su aut^(^i“ 

de marido, abrió violentamente la puerta úei 
cuarto de BU mujer.

__¡No se puede pasarl—gritó ella, aunque
tarde, desde la cama, y lanzóse acto seguían 
al encuentro de su espow.

—iCucrnoI—exclamó él llevándose las m»*
nos a la cabeza. , .ma

En la cama de su mujer se destacaba una 
silneta probablemente maKulina.

—¿Quién es cae miserable?nplantarlc por las noches. Y como él chico —¿Quién es ese miserroicr 
qne por primera vez sale B̂fhifbteCa RSgionbi de íxdam
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Í.A HOJA DE PARRA

^iQraeias; pretiero fumar eu la mtal

ta del cuarto de su tDUjer, y al mirar pm  d  
ojo de la cenaduni, vela clara y distintiH 
mente la silueta de otro cuerpo al lado dd 
de su mujer.

Y se reiiraba tan tranquilo, diciendo: .
— iQné cotas tieuel Para recordarme mi 

engaño de aquella nocbe, cada vez que sabe 
que be salido se acuesta con el maniquí 

Pero la historia sabe que i  partir de aque­
lla noche celebre, la mujer de O u tiírm  tú ­
fala sustituido el maniquí de alambre por 
otros mis perfectos y animados.

P e c I a * o  t f e  H é p id m

E £ .  P A N  D e  C A D A  D Í A

|Se vive! |Se respira!
(Estamos en una época en que todo el 

mundo corta el cupdnl^.
El secreto para ello está en comorar por 

cinco céntimos todas las noches nuestro gran 
colega La Trlbana.

mucho mis arle tiigico que machas prime­
ras actrices.

Outiírrez llegóse basta el lecho, descorrió 
las sábanas y encontróse con sn rival, mien­
tras BU mujer se reía mucho más c^e si vie­
ra un drama del antiguo régimen. Porque el 
rival... era su propio maniquí.

—Sí, bijilo mío, si. Anoche me acerqué i  
tti alcoba, y vi este monigote, al que tomé 
por tf. Pero se me ocurrió Kamarte, y al ver 
que no contestabas, entré por si te ocurría 
^guna cosa. Entonces me encontré con el 
tuuñeco. No quise q altarle para que no su­
pieras que hablas sido descubierto. Luego, 
cuando te fuiste á la oflcina, lo encontré en 
el guardarropa, y te preparé este mal rato.

Qodohredo sonrió satisfecho de haberse 
p ap ad o de un peligro temido y merecido. 
Y el matrimonio se abrazó.

—He sido déspota contigo—dijo ella—;
comprendo. Y  desde ahora puedes salir 

de noche como de día, siempre que te pa- 
m ea  bien.

Gutiérrez aceptó con alegría la licencia, y 
la aprovechó frecuentemente.

Por cierto que algunas madrugadas, al re- 
Ctesir i  su domicilio, se acercaba í  la puer­

—HlCauelitoaoa la donoella...iT laago ha­
blan de La fidalidad,da los parroel

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA

DE L A  S E M A N A  P I C A R E S C A
( N O T A S  D E  MI  C A R N E T )

LA MODA HIGIÉNICA
ISTOY en el wcrctix

Entte Canalejas, Mosquera yEs- 
cudero.el empresario de la Come­
dia, se ha formado una sociedad 
secreta para amargamos la vida

_ _̂__i  los madrileños. Canalejas nos la
achica con lo de los suplicatorios; Mosquera

wariíio,—tÍBo e»! poneoB en grupo todartal

nos la reduce con la enormidad de corridas 
que traen loccs pérdtdos i  los aficicnados, 
j  E i d e r o  nos la encoge con el Oran Ouig- 
nol italiano que esti sirviendo en su aiisto- 
iTiltico teatro.

A los dos príráerbs daños, A sea al que 
not están causando él Presidente del Conse- 
^  y el empresario de la Plaza, ya rsUbamos 
hechos, porque no en balde este es el país 
de la política y dé la tauromiqnia; los ruer­
nos y el caciquismo son fruto ibsolutimen- 
le nacional. Pero ¿hora, con ese nuevo pro* 
docto exótico, nueshos cerrbros, ya desequi­
librados de suyo, han acabado de trasioir jr -  
•e por completo.

Creíamos que el teatro era una manifesta-
Biblioteca Regional

dón del Arte, para enseñar deleitando, y por 
eso íbamcs & Eslava á que Jutita Focs nos 
enseñase Us pantorrillas, que sí que delei­
tan una barbaridad!, y de Eshva nos corría­
mos i  cualquier cine, en busca de danzari­
nas y tonadilleras, casi todas buenas chicas, 
ora indígenas ó ya de procedencia extranje­
ra, dispuestas las pobrecitas i  enseñamos 
todo y i  producirnos ríos de deleite.

Pero aho­
ra nos han 
tra íd o  esc 
Oran Guig- 
nol, aterro­
rizante, e s- 
catohiantey 
a b ra c a d a - 
branie, que 
nos c r is p a  
loa nervios 
y nes pone • 
les pelos de 
punta, que 
es lo Único 
que p u ed e  
ponrmcBén 
esa tesitura. 
En el breve 
esp acio  de 
un acto ocu­
rren allí las 
m is es pe- 
lu z n a n t t s  
tra g e d ia s ; 
ase s in ato s 
m onstru o­
sos, dramas 
de fa m ilia  
d esco y u n ­

tantes, tangre y rxterminio por todas partes. 
Loscspectadoies salen de allí ron el corizón 
det tamaño de un grano dr alpiste y tos ojos 
anegados de lágiiv as,  ̂ se van 1 cata acon­
gojados y tristes, como si se lesbubiese muer­
to un pariente próximo; p erooid rnco para 
BUS adentros: «¡Cómo he gozado esta nocbt!»

No bay duda, pues, que estamos comple­
tamente perturbados.

Pero, E<ñores, ¿no es más igradable, mái 
emocionante y hasta m ís rcconstitoyr ote 
Irse á ver cómo se tmarran» la Matcbicba 
las hermanas Cbetay, cómo cevoltcíona* 
Frpita Sevilla ó cómo «rtmolinetes) la H irf 
en el a ltico  momento de encentrarse la
pulga?!

de Madrid
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M ines D i] ^uf, frinte i  esa (spínt: ble 
Hbal de deeadencia, esli i  ponto ce daue i  
la vida algo que veidrá á icgenetatnos y i  
redimirnos.

Yo no sé si algún periódico habrá d; do 
menta de ello, peto a e  consta que es un 
hecho positivo y cierto. . . . .

Trátase de la constitución en Madnd de 
nna Sociedad atolicíonista del traje, toUl 6 
parcial, según la ümptratura; y to  vayan 
Dstedes i  figurarse que los initiaCores de 
este bello ideal son eirptcatados litertircs; 
tncenigados en la crápula; nada de eso. Sus 
fundadores son graves y sesudos higienistas 
que en un dos por tres les de- 
mnestran que el bonibrc y la inujer 
han venido á este valle de ligrimiS 
para andar completamente en pe­
lota y que es una salvajada el llevai 
el cuerpo oprimido.

La idea me parece sencillamen'e 
admirable.

Ahora, que la creo un tanto 
abevidilla para ser implantada t e 
una ver, y por ello me permito íQ' 
dkar á sus autores la convenien­
cia de que procedan por paites. ^

Implántese primeioen el-sexo 
bello, si quieren lograr un comple­
to txito. Después de todo, |p> ra 
lo que les filtal

Ver i  Barroso sin calzoncillos 
no debe ser como para electrizar t í 
siquiera á loa cordobeses; pero 
piensen ustedes, en cambio, en 
cualquiera señora suculenta que 
en Madrid, á Dios gneias, las te- 
nenoB á porrillo, é imagínensela 
pastando con nn traje, sin traje. Ce 
absoluta fantasía, y verán ustedes 
si hay tiros por verla dar una vuet ■ 
lecita por Recoletos. Claro es que 
■tn malévolas ni cnpidinescae m- 
teuciones, sino desde el punto de 
vista exclusivamenre htgienisia.

Las cinturillas, ¿son aniihÍGiénícas porque 
inipiden el libre función amiento delosOr 
ganos respiratorios, digestivcs, etc.? jPues 
mera tas cinluriltasl £ l corsé, ¿es ídem de 
Idem por Ídem? iPues fuera d  cortéi La c i- 
misa ceñida, ¿proocce los mismos efecics? 
¡Pues fuera la camisa Inventemos un adcino 
•bojapanesco» artlst cr, y se bre todo higié­
nico, y habremos resudio el transcendetital 
problema... por lo meros basla mediados de 
Septiembre, que impieza i refreFcar.

Quienes tendrán que apurar el ingenio se­
rán los cronistas de sí loo es para describir las 
•toilettes» de las coocunentes i  los saraos 
del mundo distinguido.

*La cendesita de X vestía un auténtico 
traje de ninfa saliendo del baño». «La hir- 
mosa viuda de H estaba arrebatadora, lucien­
do un vestido copia exacta del de *la maja 
desnuda», de Of ya». Las tr* s primotoaaa ni­
ñas de Z llamaban la ítenciím por sus irre- 
prochaUes tenufsdt Gracias, de Rúbeos»., 
y asi sucesivami nte.

Con tan beiefiiiosa transformación,si es 
cterlo que los modislos irán á la ruina, como 
víctimas de la b'gienización moderna, en 
camlio, y al menos p o r ,ahora (como la re­
forma no serla uta ¡mente radie ai), irían ga­
nando los peluqueros, los fíbricanies de me­

-  DflBengillate, chica, te deboa calar con Arlorlto, que 
ee un chico que ha hecho carrera.

— Mira, bí vamoa á ver eso, jo  tsmbtín la be heCho.

días y ligas y los zapateros artísticos.
Preparémonos, pues, á Icnificirnoe, cosa 

relativamente fád', puesto que ya Ruiz Jimé­
nez nos ha municipalizado Us camts.^

Pero eso no basta. La reforma obligará á 
qu i siga la municipalización de otros aitku- 
los nuirilivos y re«  nsiituyentes, que todo 
ha de hacer falia.  ̂ -

Ya lo dijo to  la última sesión del Conce­
jo un vccal asociado, que por lo visto está 
en el seerctc;

— [Habrá también que nunicipalizar los 
buevosi

U n  p e q u e ñ o  r e p o r t e n »
Biblioteca Regional de Madrid
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LA ALTERNATIVA
'II, aquel tiempol...

Tenia yo diecisíts años, edad 
Eeliz en que no se teme que vuel­
va Mtura, ni se ba creído en el se­
ñor Azclrate, ni se supoae qne 

________  quien haya de salvar al país, re­
gándole, 8 ,a el Sr. Gísset sin jugo...

Mi Hsico no era que d ig ia iis  el de doa

—¡Qué tmprndencIaliPo* quS ha entrado usted aquí sin 
permiso?

—Pues, n ida, que me dijo tu madre: Quiero usted Ir d yar 
al está Pura?

- ¿ Y  qué?
—Pues, mira, qne vengo á vario.

Luis de Tapia; ne'O faupoco resultaba el de 
D. Baldomcro Algente, j  lo coutecBplabm 
ron agrado, sobre todo las muchacbas de mi 
edad, año más ano menos. Con mis cuatro 
pelos, que no llegaban i  coistituir el «negro 
y sedoso bozo, dei poema de Núñez de Arce, 
mi cigarri lo y mi traje de doce duros, ten’a 
asegurado, siempre que ponía el pie en la

Biblioteca Regional de Madrid

calle, cinco 6 seis victi nas menores de edad 
cuya inocencia les impedía detenderse ds 
mi) envenenadoras miradas.

Entre las amistades de mi casa habla mi» 
señora viuda, rayana de los cuarenta, que 
tenia una hija de catorce, y como la amisiad 
rae autorizaba para verlas siempre que q u ^  
ría, resulld que visita tras visita, me enamora 

de la niña y cons^nl que 
me correspondiese. Nue»- 
tros amores eran completa­
mente puros. Palabras ar­
moniosas, suspiros entre­
cortados, miradas llenas de 
poesías... Parecíamos un» 
conversación con D. Tirso 
Escudero.

Oloria era muy bonita. 
Sus ojos negros miraban de 
un modo sugestivo y á la 
par cándido, ó lo que es la  
mismo tras de la candida 
anunciaban la pasión en to­
das sus locuras; su boqttl- 
ta roja y fresca invitaba i  
gustar en ella indescripti­
bles deleites, y en su cuer­
po, elegante y gracioso, se 
acusaban ya las lineas de la 
mujer becna y derecha en 
forma de curvas suaves,, 
cuya contemplación produ­
cía un agradable principio 
de vírtigo...

Un día nos quedamos so­
les en ei gabinete Q lorii f  
yo, y, la verdad, señores, 
apenas me df cuenta de 
aquella soledad, empecé I 
sentir que la pureza de mi 
amor, desanarecla.. .  Me 
acerqué á O toña, la -cogí 
una mano que la inocente 
niña me df jó besar temblt>- 
tosa y ruborizada, y como 
advirtiese que este primer 
paso habla resultado suma­

mente fid l, me permití repetir el beso en la 
frente.

O lorii tembló con 'más fuerza, pero no 
se resistió. Csmo ustedes supondrán, me 
aventuré á u i  tercer beso en la boca, al

Icu il—¡oh, deliclal —respon lió Oloria dulce- 
emente, con una dulzura qne no se saborea 

^dos veces. '
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M  [Qus el! aeSov u  lo anmeatoi
oabaUerol

La teñora, —¡T yo que lo veal

— ¡Culntote qiiero, Q lorii mta] —e x :li-  
eatrecblndoU entre mis brazos.

— [Y yo á ti! —coatcstú U niña entregla- 
dose i  mis caricias co hq si turiese prisa por 
entrar cuanto antes en el nniversal concierto 
del amor.

Ibamos i  presentar la solicitud para tan 
noble fln, cuando se abrió I t  puerta del g t- 
blnete y a pa­

sa y deseable, si no con la fraginda vlrgiital 
de sn hija,fcoa nna madurez y nna lozanti 
enloinecedoras, limitóse i  cogerme nna ma­
no, hactóndome sentar junto i  ella en el mis­
mo sofi y didíndome con blanda voz:

advierto, hijo mío, que lo que h n  
intentado hacer no esti bien. Ya ves, se 
trata de nna niña todo pureza y candor. SI 
te I hubieses atrevido conmigo, no me hiH 
biera hecho tanto daño.

pesar de mis dieciséis primaveral, son­
peché que aquellas palabras encerraban un 
reproche. La maml de Oloria tenia aún tos 
suficientes encantos para seguir en el puesto 
de primera dama...

Un beso frenético me sacó de mis refle­
xiones; revestime de toda la serenidad I  que 
mi sexo me obligaba y arrastrado I  otrt 
habitación por los brazos de doña Carmen 
desarrollé é toda voz el magnifico motivo 
musical qne preludiara apenas con Q lorli.

Han pasado muchos afios.
Hace ocho días tuve el gusto de encontrar 

á Qloris; á quien no habla visto desde dos 
meses después de la memorable escena qm  
acabo de relatar, y trabamos conversacIoiL 
De la conversación pasamos, como es os- 
tur si, al rendz-voas (lo digo en francés p an  
mayor decoro) y quedimos en recordar en 
sn casa aquella noche el tiempo pasada.

Y en electo; concedióme Olorta el inmeiH 
so honor de contemplar IniimamcMte sn 
hermosura. El capullo virginal de loa cabir-

r e c ió  d o ñ a  
C a rm e n , la 
mamideOlo • 
ría.

Nuestro es­
panto fné ho- 
t r i b l e .  M I 
am ad a huyó 
avergonzada d 
reinglatse en 
alguna h a b i­
ta c ió n  inte­
r io r , yo me 
^uedé en pie 
inmóvil y es­
perando q u e  
aquella seño­
ra me confun­
diese.

Bueno, pnes 
no me c o n ­
fundió. Aque­
lla señora, to­
davía hermo-

M E J O R I Q U E  LA C OC AI NA

M  dtnti3ta.—gOotno diga usted que le ht dolido, le estrangulo donde la '
Biblioteca Regional de Madrid
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ce aHoB es en Ii actualidad flor tentadora- 
iniplia, mignlftca... Atrevitne i  besarle su 
mano y se ecbá i  reir; la besé después en la 

hcote y me dió un bofetón snavlsitno; re­
petí el beso en la boca y la sentí estremecer- 
K  de amor,

— iQoÉ hermosa eres, Oloria mía — ex­
clamé abrazándola.

Seguimos charlando todavía y poco i  poco

—¡Infame! T tú, ¿por qué nogriUatel 
—Mamá, porque tenia la boca llena.

Fleartaaitcfo Am ada

OlSl Di HDMPiDIS

Gloría fu é cediendo y dejándose querer 
por mL

Yo estaba locb y la contemplaba y la aca­
riciaba, recordando otra época de nuestra 
vida.

En un motnenlo hfce radrna de mis bra­
zos que se ciñeron á su ccello.

En este tromrntb se abrió la puerta y 
apareció deña Carmen: pero si advertir la 
buena señora que era yo el visitante, rrtiró­
se discre tatúen te, limitácdcse á proferirla 
stguiénte exclamación;]

—lAbl
Que fué lo mismo que declararse en si­

tuación de reserva y ceder á Gloria su 
puesto en el amor activo,

[LcuTEUiA Ortega, alta, fuertota, ru­
bia; viuda de un antiguo y probo 
abogido del Estado, que prestaba 
sus seivicios en el minislerío de 
Fomento, precisamente, es una mu- 

jet de gusto vario y refinado, que tiene, ade­
más, un corazón muy propicio á ablan­
darse...

Meses ba, Eleuteria, con su pensamiento ó  
su presencia, pasó la vida durante algún 
tiempo en la redacción de El Liberal.

Primero, cuentan malas lenguas que Eleu- 
tería se habla prendado del bigote rubio y 
matador de Gómez Hidalgo... M is tarde, 
usando de una facultad de su gusto vario, 
olvidó al erótico compañero y se enamoró 
con furia del rostro moreno y rasurado de, 
Pedro de Répide... Y durante dos ó tres ó 
mis meses siguió en El Liberal, porque des­
pués conoció y admiró á Arimón, entre cuya 
barba oscura tuvo algunos días su corazón...

Abora Eleuteria, olvidada de aqutUOB 
amores, ha establecido en la calle de Verga- 
ra una casa de huéspedes, limpia y cómoda, 
adoude yo fui bace pocos dias, ignorando 
antecedentes de la dueña, y sólo porque un 
amigo me habla diebo q te  en aquella casa 
se experimentaban emociones.

El primer dia que permanecí en mi nueva 
casa transcurrió plácido: ta comida estuvo en 
BU punto; la cama, blanda... |Todo agrt- 
dablel

Al dfa siguiente, cntrdo me habla vestido 
y me disponía á salir á la caFe, observé que 
llamaban i !a pueits de mi alcoba.

—Adelante- contesté, creyendo que serla 
algún criado.

Pero c o; no era ningiin criado, ni tampoco 
criada, sino una dama bermoslsima en traje 
de casa y con un gran manojo de llaves eoí^ 
gado á lo largo de un delantal de batista ó 
cosa Bemejante.

—Soy la dueña de la fonda— me dijo con 
un acento amable y distinguido—y deseo

Biblioteca Regional de Madrid i



ber ei neceeiU usted algún u ivicio cx' 
tnordinarío.

—Nada; no, señora; nmcblsimia eracias— 
respondí nn tanto turbado por la belleza de 
aqnella sparidAn.

—EsU bien. Buenos días. i
Conñeso í  ustedes que durante un buen 

rato permanecí inmóvil en el centro de la 
habitación, sin dejar de mirar i  la puerta.

— jCdscarasi—exdamó al fin.—Ahora com­
prendo el consejo de mi amigo. Cita mujer 
debe hacer inolvidable i  todos sus huéspe­
des la estancia en el establecimiento. ¿Y 
cómo?...

No acerté i  dar con el cómo. Si por nn 
lado parecía ler aquella buena señora el pro­
totipo de la amabilidad, por otro tenia todas 
las trazas de una periona formalísima, inca­
paz de permitir ningún atrevimiento.

Al tin ilegué i  maldecir la hora en que me 
alojé en aquella fonda maldita, donde hat fa 
semejantes sírcuas, tan encantadoras y ata­
bles para mostrarle á uno el cielo, como 
enteles y despiadadas para darle con la 
puerta en los tiocicca.

Me marché i  la calle, y entretenido en ella 
pasé todo el día.

Cuando regresé i  la casa, por la coche, 
cené sin apetito y me recosté en una bu- 
taex

[Lo menos dos horas llevaba en la misma 
postura y con el mismo pentamiento, cuan­
do se abiió silenciosamente la pnerta y apa­
reció mi patrena, cubiertas apenas sus so. 
beranas caines por un peinador, el pelo i  
medio peinar y el aúemín trémulo y enar^ 
decido.

Sus cegros ojos brillaban impregnados 
de pasión y deseo, y su boca entreabierta 
parcela uua súplica.*

— Vengo i  preguntar i  usted—me dijo sin 
dejar de mirattne—si necesita alguna cosa. 
Como estos criados son tan neglige ntes...

— Sf, una cosa uecesito—exclané anojJn- 
dotoe sobre ella y beeindola con tal trdor, 
que sólo la dejé tiempo para balbucear con 
una voz dulcísima: '

—|Por Dios, estéH usted quieto... 
Y  añadió, viendo que yo no cedía. 
—La limpara... apague la limpara.

-1í:

He dejado ta casa de E'uteria Ortegi, 
porque asi rae lo ha impuesto su gusto 
vario.

Y  aunque no he de cobrar este redamo, yo

Atío.—Deba usted pouSrmeloB mía baratoa. 
porque el génoro tiene poco da bueno.

MI Wioettro.̂  Observe uited que so me esttt 
subiendo. '

aconsejo i  ios estudiantes con calabazas, que 
han de pasar el veraro en Madrid, que no 
sean primos y se trasladen á la casa de hués­
pedes de Eleuteria, que tiene trien montado 
el negocio, y i  ver si se lo ensanchan...

' fytji's l i e  O asu ,
Biblioteca Regional de Madrid
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■No ijiiíBs fuerte, purgue lo sentirla mt 
marido»

—¡Heobutil Bntonoee quien lo sanliFla se­
rla yo_

S U C E D I D O S . . .

— Hay noredides, Juanito—deda nn aris­
tócrata i  otro la semana pasada.

—¿Qué novedades?
— Una belleza americana: treinta años, 

una cintura de avispa, cabellera de Rubens, 
cantes de Ticiano, ojos de Murülo, boca de...

—¿Dündr, dói de vive?
— Está buscando casa, y en tanto que la 

encneotra se hospeda en al Hotel de R.„ No 
se babla de otra cosa.

— ¿Sí, eh?
“ Te digo que es una mujer soberbia.
“ Voy í  predicarle la humildad ahora 

mlim o.
—Lleva la cartera repleta, porque si n o .. .
juanito, en tren de couqnistador, se pre- 

•enta en el Hotel de R,.., y se encuentra con 
que la desftudübíe i  quien va i  buscar es su

propia mujer, de quien se halla sqiarado 
hace seis años.

Bueno; pues falta lo mejor: Jtunito obser­
va ahora en sn mujer cnalidades que no vid 
antes, y anda por ella loco qne se las pirra.

Todo lo puede el amor.» ó la poca ver­
güenza.

X
M . A » L a A Q X J E Ñ A » S

Un altar estoy haciendo 
dentro de la Catedral;
¡como fe vengas conmigo 
te coloco en el altan...

El médico me ha dicho 
qne estoy matándome.
¡como tü no me salves 
no hay quien me salvel

lV a t* c i »o  0 i a c  í t e  E t c o v a f f

PIROPOS TAURINOo

írfvautáii^

—¡Esto M cania y no la tontería de gdeiy 
que ar domingo m’eoliaraa á mi sn Totanit

Biblioteca Regional de Madrid
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NUESTRAS COCOTAS
JOAQUINA LÓPEZ

ACE dos d tres noches, al terminar 
la última sección, sallamos del 
Tría non Palace la hermosísima 
desnudable Joaqnica López; su 
preferido impenitente X, bom - 

■ privilegiado qne ba logrado enca- 
cadenarla a en cariCo de un modo singular, 
Manolo Tovar, el maestro de los cit ícatuTis- 
tas españoles, el novillero Eusebio Fuentes y 
un servidor de vcesas mercedes.

Y o DO s í quién abortió el tema. El caso 
18 Que se habló, celebiindolas, de las his­
torias Intimas que 'está publicando L a 
Hoja de Parra, y que Tovar, fraccote y 
brusco, pero con gracia, pidió á Joaquina 
que nos reñiíese la EGja,si X, su cdjunto, 
lo permitía.

— ¡Caramba, ya lo ereol— contestó el inte­
resado; y llámele asi porque, según verán us­
tedes, la historia de loaouina casi no es his­
toria, si se pi escinde de X.

Entrame s en la Iberia, un calé de la Carre­
ra de San Jerónimo, siempre á esas horas so­
litario y silencioso, y tras de poneruts todos 
de acuerde cen Calvo, el camarero, sobre lo

que habla de servirnos, Joaquina comeniót
—Hace tres años vivía yo en Illescas, un 

pueblo vulgar de la provit cía de Toledo, 
sin que me pasara por la mente la idea deí 
amor ni de los triunfes que por el amor be 
conseguido en este mundo.

No tenía otra ambición que casarme con 
un mozo del pueblo, para trabajar juntes en 
las faenas del campo y asegurar la vida. Sa­
bia, si, que era guapa, que tenia un cuerper 
muy bien formado; pero ignoraba la verda­
dera misión de mi bttmosoia.

Además, mi pobre madre me vigilaba sin 
descanso, obligándome á accstaime I  las 
nueve de la noche y á levanlatme apenis ra­
yaba el dli. Me estaba probibidoír al baile 
del pueblo, detenerme en la calle ácharlar 
ct n las amigas, mirar á los hombres, cantar 
i  la puerta de casa, y los de mingos, cuando 
salla cen ella de paseo, trame preciso llevar 
la vista baja. ¡Ayl Un día que la alcé al inter­
narnos en un olivar, mi alma y mi cnerpo se 
estremecieren con una brusca levelación.A 
pocos pasos de nosobos estaba mi amiga 
Rosa en brazos de su primo...

Mi madre no los vio y jo  hubiera querido 
no verlos.

J O A Q U I N A  L Ó P E Z
Biblioteca Regional de Madrid
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Un año, il empezar el estío, envióme mí 
madre at pueblo de tní Ha Clara, situado i  
dos leguas de II escás, donde necesitaban de 
mi ayuda para tirar las algarrobas.

Insialíme en casa de la tía Ciara sin que 
durante los primeros días de residencia en 
pila me aconteciera nada de particular.

Poco despuéi empezaron las faenas agrí­
colas y me.euviaron al campo.

—Mira, nanita, io que 
que te dejan eeñaliida.

mda ma molesta ea

Tenia que levantarme con estrellas y tra­
bajar durante diez boras bajo el solde funio, 
que abrasaba mis carnes como si estuviera i  
la boca dt nn borno.

Durante lo mis fuerte del calor, dortnfa- 
mos á la sombra de nn irbol, y luego, i  cosa 
de las tres de la farde, volvíamos i  empren­
der la lucha con el terruño, de bruces sobre 
la mies, medio asfixiados.
_ Al cabo de tres días, mi cuerpo y mí espl- 

rita! habían tomado borror i  semejante tarea, 
verdadera labor de esdavoe; peto oontinna-

ba entre mis compañeros por no s i  quí su ­
gestión míateriosi: quizl porque me embo­
rrachaba aquel amoieute c ilid j de las ema­
naciones de las algarrobas.

U ja  tarde pretexta bailarme indispuesta 
con objeto de poder descansar, y me dirigí i  
casa.

Este estaba entonces verineando en d  
pueblo, hospedado precisameute con la tía 
Clara, y eíu darme cuenta de lo que hacia, 
podéis creerme, entré en su alcoba y me 
■cerqué á la cama. Estaba dormido... Subita- 
meoie se apoderó de mi una curiosidad in ­
vencible, un deseo loco de tener un hombre 
i  mi lado, y sin encomendarme i  Oios ni al 
demonio, me acosté jnalo í  él... La fatiga i  
el calor cerraron mis plrpados, me quede 
dormida y empecé i  soñtr.

lAy, amigos míos! Mi sueño fué una ver­
dadera borrachera voluptuosa, cuyo recuer­
do me estremece todavía. Loa may irea extñ-' 
vfoB de hoy me parecen vulgaridades al lado 
de aquella pesadilla en la que gusté todos 
los deleites, todos tos espamos qne pueden 
prodncirlos labios del amante, sus manos 
iniranqiülas, el calor de su cuerpo enarde­
cido.

Aquella tarde conocí todo lo conocible 
en materia de amor. Puede que mi inocencia 
y mi juventad me las biderau aparecer m is 
deliriosas de lo que era en realidad.

Había cruzado el río del amor. Al otro lado 
quedaban mi inocente virginidad, mis an­
sias indefíniblrs, mis volupmosidades im agt 
nativas, mientras se extendían ante mi ris ti 
deliciosas praderas, bosques sombríos, mon­
tañas altísimas, una sucesión de magnfflcot 
paisajes, enyas bellezas debían parecer mem- 
pre nuevas.

Y  pensando qne no era cosa de qoedanne 
donde estaba, no obstante ser aquellos luga­
res bernaoslsimos, deddl continuar adeUn- 
te es mis exploraciones amorosas, p an  
las qne me sentía con extraordinarias ener­
gías.

Cuando me desperté, me pareció observar 
que X  dormía adn... Me arrojé sobre éJ, y le 
besé tin furiosamente, que el pobre mneba- 
cbo despertó, es decir, dejó de simular que 
dormía. Confesóme que la pesadilla había 
sido la mis dulce de las realididrs, y le pedí 
una segunda edición de día... corregida y 
aumenta Ja. Asi caf... Luego vine i  Madrid.» 
y aquí sabéis bien de qué y para qué viveu. 
W ro no olvido nunca aquel día, y por eso le 
quiero i  éste...—Y miraba á X

J a c in t o  C ín n m is e .

Biblioteca Regional de Madrid
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D E C L A R A C I O N E S  I N T I M A S
AioMíNO Botella era nn joven pe­

riodista muy simpático. Formaba 
parte de la redacciOn de un peñó ■ 
dico sema­
nal «alesri- ^  — .•M .W

_______ to», y fué
designado por el di­
rector para ccltbrar 
Interviú} con deter­
minadas artistas de 
varietés.

A Palomino le su­
po á gloria la misión 
qne le encomenda­
ban; hadase proyec­
tos mil sobre los ra- 
titoB qne le etpera- 
ban con tan atrayen­
tes innjercs, dicien­
do para su sayo:

— iMenudas juer­
gas voy á correr con 
tales individuasI...
Yo tengo qne ente­
rarme de todos los 
secretos que posean.
¡Cuántos me van i  
envidiar!...

Dió comienzo su 
labor por una de las 
más celebradas es­
trellas del artecoreo- 
g ráñ co  -sicalíptico.
Personóse en su do­
micilio, y tan pronto 
como se b a tió  en 
una coqueto na Balita, 
en donde ic  respira­
ban perfumes em­
briagadores y amor, 
ese amor e sp e c ia l 
que despiden los bi­
lletes de mil pesetas.. sintió nn bormigneo 
tan singular por todo su cuerpo, que casi 
no acertaba i  guardar la debida compostura 
en la butaca en 
donde se sentó.

T ra s  breve 
espera, a p a re ­
c ió  an te  lo s  
ojos de Botella 
la  deslumbra­
dora a r t i s ta .
Cubría su mo­
delado de es­

cultural mujer un elegante y llamativo salto 
de cama. Palomino, no se sabe si sorpren­
dido ó embelesado por el salto de cama de

—SuOttsme usted, leSorito, que se sale la leche. 
—¡Qoa se salga! ¡Soy el amol

EN BREVE APARECERA

¡[ión nis
Editada porta Enprsaa ds L i  Muja d e  P a ­

r r a , que haoe tas oosas bles.

Biblioteca Regional de Madrid

la arrogante artista, dió un salto casi mortal 
alecbárscl) i  la cara».

—¿Qué le ha pasado á usted?—le inteito* 
góellaaibujaa- 
do tn  sus rosa­
dos labios una 
s o n r is a  pica­
resca.

—N ada... la 
impresión... ta 
sorpresa... l a ,  
la...

—¿Se va US-J
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ted i  poner ahora i  solfear?,,.—le interrum- 
la cnpletiata acentuando su eonrísa, que 

terminó en franca carcajada.
Palomino, en este instante, se convirtió en 

■in verdadero palomino atontado...
Tomaron asiento ambas personas,'la nna 

enfrente de la otra; ella le dió pit para enta­
blar el d iá lo^  que era de rigor,

— Usted dirá.
—Vamos por partes, ideal Cbarito; ¿qué 

oooccpto le merecen i  usted los hombres?
— Según. Loa jóvetes como usted me b i- 

ccD mucha gracia; Ies viejos me hacen... 
(aquí unos conceptos que la pluma se resiste 
1  escribir...)

—j Es usted partidaria de las lalamerias?
— Hasta cierto punto; pero sin abusar de 

d ías... algunas me repugnan. .
— opi na usted del amor?
— Que es nna majadetfa caso de qne exis­

ta; f  si no, vamos i  ver: ¿Cree usted que to­
dos los que i  mf se dirigen lo hacen [Mir ver­
dadero amor? jNo, mi amigol Mis preten­
dientes se acercan á mi como los toros ma­
rrajos, que no van mfs que at bulto.»

— quí  llama usted el bulto en su per­
sona?

— iPülln!... ¿Quiere usted que le regale el 
oído?...

— Por si pudiera declararme marrajo.
— O  tal vez maneo, mucho ojo... Ja, ja...
— ¿Qué regalos recibe usted con mía 

■grado?

— Los ramos de florea».'' • f
— Exquisito gasto...
— Que vienen acompañados de billetes 

de banco... . » » ‘
— lEso es aprovechan ^
— Lo demás ea una primada»,
—¿Sn añeión favorita?
—Montar... á caballo.

contenta de sn profesión?
—¡Mncbísimol Me guata sobremanera qne 

me_ toquen las pilmas lo más posible. Lo 
único que me molesta i  veces en mi profe­
sión es que me obligan á repetir y á repetir, 

— Las repeticiones cansan bastante...
—Me alegro qne participe usted de mi 

opmión. El cuerpo se estropea, se debilita y 
se cansa una mucho; las cosas en sn punto; 
fn « a  de _ abf, son excesos que perjudicaa.,.

Palomino no pudo srportar más tiempo 
aquella enirt vista; cortó el diálogo como pu­
do y sal ó de la casa de Cbarito, como uste­
des podrán comprender, entusiaimado.»

En la calle se encontró á una buena amiga 
suya, y pata calmar su ardoroso entnúasmo, 
la invitó á etnar en la Bombilla en un reser­
vado, y ya que allí se metieron, el cronista se 
«reseiva* de dar más pormenores de esta fe­
liz aventura del joven Palomino...

.f^ ip tts e in c lo

■svASLuniHinnia n v . na sl  libiuaij

o  paTóG R flFó'
r u s h ( i » » r Á i S . 'W T O
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